TEMA 1: ¿EN QUE CREEMOS LOS CRISTIANOS?

1. OBJECTIVO

 Descubrir el núcleo del mensaje cristiano

1. DESARROLLO DE REUNION

    PARTIMOS DE LA EXPERIENCIA

2.1. DINAMICA: LOS JOVENES Y EL CREDO 

· Se forman equipos de 5 a 7 personas.
· A cada equipo se le entrega el texto del Credo.
· Se lee en cada grupo el texto completo del Credo y después se contes​tan las siguientes preguntas:

 * ¿Cuáles son las verdades fundamentales de nuestro Credo?

 * ¿Qué sentido tiene el Credo para nuestras vidas? ¿Qué significa? ¿En qué nos ayuda?

 *  Elaboren, con un lenguaje actual, un Credo dirigido a los jóvenes de su barrio.

· Se reúnen todos y se escuchan las respuestas de los diferentes equi​pos.
· El animador hace una síntesis del trabajo realizado.

EL CREDO
Creo en un sólo Dios, Padre Todopoderoso,

Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible.

Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios,

nacido del Padre antes de todos los siglos:

Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero,

engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre,

por quien todo fue hecho;

que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo,

y por obra del Espíritu Santo

se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre;

y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato,

padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día, según las Escrituras, 

y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre;

y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos,

y su reino no tendrá fin.

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida,

que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo

recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

Creo en la Iglesia que es una, santa, católica, y apostólica.

Confieso que hay un solo bautismo para el perdón de los pecados.

Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro.

BUSCAMOS LUZ SOBRE EL TEMA

2.2. CHARLA: "CREEMOS EN DIOS PADRE, HIJO Y ESPIRITU SANTO"

       A. DIOS PADRE
· El Dios en el que creemos es PADRE. Padre de todos los hombres y Padre nuestro. Somos hijos y hermanos.
· Es un Padre, que buscando compartir su amor, CREA UN MUNDO a imagen de su Hijo Jesús. Y en este mundo COLOCA AL HOM​BRE hecho a su propia imagen y semejanza, dotándole de libertad y responsabilidad.
· Como haría cualquier padre, Dios se comunica con sus hijos, los hombres, y habla con ellos.
· Al primer hombre, Dios le da una compañera, la mujer, y para mos​trarles su cercanía llega a pasear con ellos por el huerto y a tomar el frescor de la tarde.
· LOS HOMBRES PECAN Y abandonan la compañía del Padre, como hizo el hijo pródigo de la parábola que contó Jesús. Pero Dios no los olvida y cada día sigue esperando su retorno al hogar paterno.
· Dios establece una ALIANZA especial con el pueblo de Israel, un pueblo esclavo de los egipcios, y le promete la liberación. Cuando llega el momento, Dios los libera para mostrar cuál va a ser su proceder en el futuro con todos los oprimidos de la tierra.
· Dios, que es padre, muestra un cariño particular por sus hijos más pobres: el huérfano, la viuda, el extranjero...
· Dios habla por medio de los acontecimientos históricos. Les habla a través de sus enviados, los PROFETAS. Les habla también va​liéndose de los sentimientos, angustias, rebeldías, alegrías y espe​ranzas que hace brotar en lo profundo del corazón humano.
· Es un Padre que no quiere romper la comunicación con sus hijos, y por eso les va hablando fragmentariamente y de muchas mane​ras a través. de los profetas, para hacerse entender.
· Hasta que llega la plenitud de los tiempos y SE NOS REVELA EN SU PROPIO HIJO, JESUS, en quien nos anuncia su designio uni​versal de salvación.
       B. JESUCRISTO
· Nunca hubiéramos conocido a nuestro Padre Dios si Jesús no nos lo hubiera revelado.
· Jesús vino a la tierra. Conocedor de los deseos del Padre, se hizo hombre, nació de una mujer y plantó su tienda entre nosotros.
· Vivió en Nazaret y durante muchos años fue conocido como el hijo del carpintero. Se ganó el pan con el trabajo de sus manos.
·  Cuando llegó su hora, se rodeó de hombres sencillos del pueblo, a los que instruyó para llevar a cabo la obra salvadora que le había' encomendado el Padre.
· Se enfrentó a los poderosos de este mundo... Fue amigo de los ni​ños, de los publicanos pecadores y de las prostitutas. Supo estar siempre muy cerca del que sufría: del leproso, del paralítico, del ciego.
· Jamás despidió con las manos vacías a quienes hasta él llegaban suplicantes.
· Fue tal su obediencia al Padre y su amor a los hombres, que por ellos aceptó una muerte de cruz. Pero Dios no lo dejó en el sepul​cro. Lo resucitó al tercer día. Su resurrección ha mantenido viva desde entonces la fe de todos los pobres y oprimidos de la tierra que esperan anhelantes su liberación definitiva.

       C. EL ESPIRITU QUE ACTUA EN LA IGLESIA
· Aquella tarea de dar a conocer al Padre y de liberar a los hombres que inició Cristo es hoy continuada en la Iglesia por el Espíritu Santo.
· Jesús sigue vivo entre nosotros y su Espíritu continúa actuando en el mundo. Ese Espíritu es el que ha atraído a los cristianos a la fe y el que les hará comprender toda la grandeza del mensaje libera​dor de Jesús.
· Ese mismo Espíritu es el que nos alienta cada día en nuestras luchas y nos consuela en la adversidad. El Espíritu es el que nos ha congregado en la unidad de la Iglesia y mantiene nuestra cohe​sión como Pueblo de Dios.
· Ese Espíritu es el que nos ayuda a comprender el auténtico senti​do de todo lo que Jesús hizo y enseñó. Ese Espíritu es el mismo que está actuando en todos los hombres de buena voluntad. Ese Espíritu es el que nos hace clamar a todos los hombres: ¡Abba! (¡Padre!). Ese Espíritu es el que nos ayuda a tomar conciencia de nuestra fraternidad universal y la realiza.
· En fin, este Espíritu de Jesús es el que mantiene viva nuestra es​peranza y nos hace anhelar el momento de la liberación definitiva cuando haya unos cielos nuevos y una tierra nueva donde reine la justicia.

(Esta charla es una adaptación tomada de: SECRETARIADO DIOCESANO DE CATEQUESIS. MADRID, De la cristiandad a la comu​nidad n. 1).

NOS COMPROMETEMOS

2.3. COMPROMISOS

¿A qué nos compromete este tema que hemos reflexionado?

3. MATERIALES COMPLEMENTARIOS

       3.1. CREEMOS EN DIOS PADRE, HIJO Y ESPIRITU SANTO

A. HAY UN SOLO DIOS VERDADERO.
Nosotros, los cristianos, creemos que hay un solo Dios verdadero. Cre​emos que este Dios es uno solo, pero en tres personas: el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo.
Las tres personas son un solo y verdadero Dios.
El Padre Eterno es Dios.
El Hijo, que se hizo hombre y se llama Jesús, es el mismo Dios.
El Espíritu Santo, enviado a nosotros por el Padre y el Hijo, es también el mismo Dios.

B. DIOS ES UNO PERO EN TRES PERSONAS.
Este Dios en tres personas lo llamamos la Trinidad Santa.
Nadie tiene la capacidad para entender o explicar correctamente lo que es la Trinidad, porque Dios es mucho mayor que nosotros, nos supera a todos, en todo sentido.
Por esto se habla de misterio de la Santísima Trinidad.

C. JESUS NOS REVELO QUE LA VIDA DE DIOS ES LA TRINIDAD.
Nadie, nunca, podría descubrir la vid, de Dios, o decir que es en ésta y en otra forma. Jesús nos lo reveló.
El dijo: "El Padre y yo somos uno solo" (Jn 10,30) "Les estoy diciendo todo esto mientras estoy con ustedes; pero el Espíritu Santo, el Defen​sor que el Padre va a enviar en mi nombre, les enseñará todas las cosas y les recordará todo lo que he dicho" (Jn 14,25-26)
"Dios me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra. Vayan pues, a las gentes de todas las naciones y háganlas mis discípulos; bautícen​las en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo... "(Mt 28, 1 9).

D. DIOS ES LA COMUNIDAD MAS UNIDA.

El misterio de la Trinidad enseña que Dios es una comunidad.

Una comunidad muy unida. Tan unida que, siendo las tres personas di​ferentes una de otra, son un solo y al mismo tiempo verdadero Dios.

E. DEBEMOS VIVIR UNIDOS COMO LA TRINIDAD.
Dios nos creó parecidos y semejantes a El. Nos creó para vivir en co​munidad, en una comunidad muy unida en el amor.
Todos diferentes, pero al mismo tiempo iguales.

Los primeros cristianos comenzaron a formar una comunidad tan unida que el pueblo se admiraba. Y por esto "eran estimados por todos". (Hechos 2,42-47).
Ellos, así, vivían la vida de Dios.
Vivían como la Santa Trinidad.
Todos nosotros fuimos bautizados en el nombre del PADRE y del HIJO y del ESPIRITU SANTO.
Por esto, en nuestras vidas y en nuestras comunidades debe aparecer la unión de la Santa Trinidad.
EQUIPO PASTORAL PRELATURA DE SAN FELlX DE ARAGUAIA. Creo en Dios Padre).
3.2. SINTESIS DE LA HISTORIA DE LA SALVACION
A. UN PUEBLO QUE SE PREPARA.
Dios desde el principio ha querido la salvación de todos los hombres. Desgraciadamente el hombre, desde "'Sus orígenes, rechazó esa amis​tad divina separándose así de Dios, enemistándose con sus semejan​tes, y trastornando su relación con la misma naturaleza. A pesar de esto Dios nunca abandonó a la humanidad caída en el pecado.
Deseando la reagrupación de los hombres divididos por el pecado, Dios quiso formar un pueblo, y para eso eligió a los patriarcas: Abraham, Isaac y Jacob. Ellos son los portadores de las promesas que se harán realidad en un futuro: promesas de la descendencia, de la tierra y de la bendición a todos los pueblos. A través de los patriarcas, modelos de fe, esperanza y obediencia, Dios va preparándose un pueblo.

B. UN PUEBLO QUE SE LIBERA Y SE FORMA.
Los descendientes de los patriarcas se establecieron en Egipto, allí su​frieron la opresión y la esclavitud. Clamaron a su Dios y El los liberó sacándolos de la esclavitud. Moisés fue el guía elegido por Yahvéh su Dios para llevar a cabo esta empresa liberadora. Salieron de la tierra y marcharon por el desierto, rebelándose contra el Dios que los había sacado de la esclavitud. Dios los perdonó y les mostró su cuidado proveyéndolos de las cosas necesarias: el pan, el, agua, etc. En el desierto pactaron una Alianza con Yahvéh su Dios y así quedó consti​tuido y formado el Pueblo de Dios.
C. UN PUEBLO QUE VIVE BAJO LA ALIANZA.
Al conquistar la tierra de Canaán bajo el mando de Josué se estable​cieron allí. Hubo momentos de gran fidelidad a Dios, pero, poco a poco, no obstante las amonestaciones de los profetas, se fueron separando de Yahvéh y olvidaron la alianza que habían pactado. Los poderosos explotaban a los débiles; utilizaban el culto y las instituciones religiosas para tener seguridad y pretender sobornar al Dios de la alianza. Por eso Dios rechazó a su pueblo con la destrucción de los reinos de Israel y de Judá. El exilio fue el castigo a la ruptura de la Alianza.

D. UN PUEBLO BAJO LA ESPERANZA DE LA NUEVA ALIANZA.
El castigo del exilio no es la última palabra del Señor, sino que de nuevo les va a mostrar su misericordia devolviéndolos a la tierra que habían perdido y dándoles la esperanza de una nueva alianza que no fallaría como la anterior. El pueblo del exilio, ayudado por diversas personas, empieza a reflexionar sobre su situación, reconoce su error y se convierte al Señor.

Al regresar a la tierra empieza a vivir la época de los humildes comien​zos. Sin grandes seguridades humanas, sólo con la seguridad de la promesa divina va preparándose en el anhelo y la esperanza la pleni​tud de los tiempos, la venida del Mesías y la instauración del reinado universal y definitivo de Dios.

E. UN PUEBLO BAJO LA NUEVA ALIANZA

Cuando llegó la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo nacido de mujer, nacido bajo la ley. En Jesús se cumplen todas las promesas del AT, en él llega a su plenitud toda la historia de la salvación.
Con su presencia y manifestación, con sus palabras y obras, signos y milagros, sobre todo con su muerte y gloriosa resurrección, con el envío del Espíritu de la verdad instaura y hace presente el Reino de Dios, nos revela la misericordia de Dios que es nuestro Padre, manifiesta y realiza la reagrupación de los hombres dispersos y divididos por el pecado. Agrupa en torno a sí discípulos y gente que lo sigue, formando con ellos la comunidad, el nuevo Pueblo de Dios abierto a judíos y gentiles. En su sangre sella la nueva y definitiva Alianza.

Sus discípulos peregrinan en este mundo, colaborando en la construc​ción del Reino de Dios y anhelando el retorno glorioso de Nuestro Señor Jesucristo.
(C.JUNCO-R. RENDON, La Palabra nos congrega. 21 lecciones bíblicas)
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